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CENCOS DENUNCIA NUEVO ALLANAMIENTO DE · SU SEDE POR ELEMENTOS OFICIALES. 

por Jos~ Alvarez !caza M. 
Presidente de CENCOS A.C. 

A las 2:05 hs. de la madrugada d~ hoy, un grupo de una docena 
de personas que se dijeron pertenecer a la Dirección Federal de Se­
guridad, allanó las oficinas de nuestro Centro, penetrando en el lo 
cal con violencia, forzando puertas y ventanas. 

Para ello, rompieron vidrios, marcos, cerraduras, cuanto obstá 
culo encontraban para llevar a cabo su intento de penetrar sorpresi 
vamente ~n nuestras oficinas en busca de un imaginario ''cuerpo del 
del ito" . 

Al posesionarse asi de nuestro local, amenazaron pistola en ma 
no y con lujo de violencia, a la única persona que en ese momento -
encont r aron : un modesto campesino de nombre José Montafio, quien por 
cierto , no trabaja en CENCOS, pero se había quedado a dormi r ahí ya 
que no encon t ró otro lugar donde pernoctar, 

Los vandálicos agresores procedieron entonces a incautarse pa ­
peles, que se estaban imprimiendo en nuestra imprenta, documentos, 
libros, f ichas y otros instrumentos y equipos propios de nues t ro tra 
baj o ded i cado a l a promoción, publicac i ón y difusión de la informa­
ción alternativa. 

Otras dos personas que se encontraban en el local en el momento 
de la agresión pudieron huir por la parte trasera, pues al escuchar 
el ruido de los vidrios rotos salieron a cerciorarse de lo que pasa 
ba y se encontraron con desconocidos que los amenazab an pis t ola en­
mano. Mas se sorprendieron aún, cuando los asaltantes gritaban que 
pertenecían a la Dirección General de Seguridad. Y aprovechando el 
t iempo empl eado en forzar puer tas y vent anas, estos compañeros l ogra 
r on pone rs e a salvo y nos han referido, puntualmente , junto con el -
t est imoni o de Jos é Montaña, todo lo ocurrido en CENCOS en es t a madru 
gada . 

Los invasores obligaron al campesino mencionado a tirarse en el 
suelo bo ca abajo con las manos y piernas extendidos. Y mientras uno 
apoyaba su pié pres i onando su c i ntura y todo el cuer po contra el sue 
lo, otr o l e suj etaba de los cabellos golpeándol e la cara contra el 
pis o. 
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En estas lamentables condiciones el campesino fue interrogado una 
y otra vez, interesados en saber los nombres de las personas que tra­
bajaban en CENCOS. Por cierto que tal interrogatorio . era totalmente 
inútil, pues al penetrar en nuestro local los asaltantes se posesion! 
ron de inmediato de la hoja diaria de registro que habían llenado las 
personas del equipo de CENCOS, al llegar a ini ciar y al term inar sus 
labores. 

Según se comentó en medios periodísticos vinculados con la Dire~ 
ción Federal de Seguridad, lo que esta buscaba era localizar el origen 
de unos volantes insultativos y desestabilizadores que grupos derechi~ 
tas están haciendo circular profúsamente. Y se creía que en CENCOS es­
taba la "imprenta clandestina" de donde provenían tales materia les. 
Quien, aunque sólo sea superficialmente, conozca la trayectoria de 
CENCOS, podrá apreciar la torpeza de tal falsa pista. 

Lo que nuestra máquina offset estaba imprimiendo en el momento 
de la invasión, era una hoja del Comit€ Estatal del D.F. cuya edición 
éste había contratado con nuestra imprenta. En ella se difundfa el -
desplegado publicado por el Comit€ Nacional del PMT en la prensa na­
cional en pasado 12 de 1 presente y en el cual se critica la adminis­
tración gubernamental del presidente José L6pez Portillo. Los asal­
tantes decomisaron todo el material i mpreso al momento. 

Y ·nuevamclntecomo ocurre enestos casos - desventuradamente ya tan 
frecuentes en nuestra sociedad-mexicana -, l os agresores no se moles­
taron en identificars e adecuadamente, ni exhibieron alguna orden judi 
cial, ni dieron ninguna explicación de su arbitrario proceder. -

Pareciera que buscaban documentos de tipo político, compromete­
dores, l os que lógicamente no encontraron dada la característica de 
CENCOS. Esto; - más el hecho de que el móvil fundamental no parece ha­
ber sido el robo y el que usaran aparatos "walquie talkie", nos hacen 
afirmar que efectivamente se trató de una nueva agresión, perpetrada 
con la participación de autorid ades gubernamentales. 

Y s i bien el móvil fundamental no parece robo, ell o no quita que 
los delincuentes se posesionaron de lo que quisieron : al campesino 
le robaron todo su patrimonio, $ 3,500 que portaba consigo. Se lleva­
ron también grabadoras, un transcriptor de grabaciones, y otros equi­
pos de los cuales estamos levantando un inventario de tallado. 

Creemos que esta nueva agresión a la libertad de expresión en 
M~xico, forma parte de una ya larga cadena de hechos que se vienen 
sucediendo en estos últimos meses de la actua l adm i nistración : Cnu­
celaci6ne la publicidad oficial a "Proceso'' , críticas abiertas del 
presidente y de Francisco Galindo Ochoa a conocidos caricatur i st3s, 
ataques a la revista "Crítica Política", des trucción de la planta de 
radio propiedad de la UAG, negativa de permiso a la operación de la 
de la UAP, reciente clausura del conocido programa ··opinión Pública'' 
de Paco Huerta, a i lo cual debemo s agregar que tras cinco afias de ges 
tione s, aún no lo gramos que el reg ente del D.F. , Prof. Car l os Hank­
Gon zález, responda a nuestras reclamaciones por los bienes que sus 
pol i cías nos hurtaron hace ya cinco afios. 



, 
3 

Se recordará que el 7 de julio de 1977, CENCOS ya sufrió otro 
ataque semejante al actual, en ese caso, perpetrado por policías y 
agentes de Dirección General de Policía y Tránsito de esta ciudad y 
que por la impresionante solidaridad nacional e internacional reci­
bida entonces, pudimos reanudar .nuestro trabajo. 

CENCOS, que siempre ha protestado oportúnamente por cualquier 
agresión a la libertad de expresión, hace ahora un nuevo llamado a 
las autoridades del país para que no se permita se sigan cometiendo 
los graves errores que buscan amordazar a la opinión pública, preci­
samente en momentos que requieren urgentemente de la sana comunica­
ción entre los mexicanos, para poder afrontar así, la difícil coyun­
tura. 

Estamos enviando telegramas de protesta al Sr. Presidente de la 
República, al Secretario de Gobernación, al Procurador General de la 
República, a la Dirección Federal de Seguridad, exigiendoles las in­
vestigaciones y las necesarias garantías para poder continuar desa­
rrollando normal y pacíficamente nuestro trabajo periodístico e in­
formativo-analítico. Así mismo, estamos procediendo a registrar los 
daños apreciados, para levantar las actas correspondientes y exigir 
a quien proceda, el pago de los daños y trastornos consiguientes. 

Hacemos hoy un nuevo y urgente llamado a todos los medios y a 
los periodistas, a los partidos y movimientos, a todos quienes quie­
ran preservar en nuestro país la libertad de expresión, para expresen 
ahora su solidaridad con CENCOS y protesten, en la forma que e~timen 
conveniente, ante quien corresponda, de que sigan repitiendose actos 
tan delictivos y graves como el que ahora comentamos. 

CENCOS considera que al nuevo ataque sufrido es sólo una adver­
tencia y que de no producirse oportúnamente una generalizada protes­
ta y una amplia solidaridad, en éste y en otros casos semejantes, 
nuestro futuro de libertad se verá seriamente impedido. Más estamos 
seguros de que éste y los anteriores golpes, no sólo no nos debili­
tan sino que nos fortalecen cada vez más. 

México, D.F., a 26 de agosto de 1982. 


